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Introducción. ¿Basta con una sola tabla de correlación? 

Es conocida la relevancia del calendario mesoamericano para regir 
las actividades económicas, sociales, políticas y religiosas de los anti­
guos mexicanos. Puesto que este calendario constaba de 365 días, 
es obvio que estaba basado en el movimiento aparente del sol y por 
ende, tenía una correlación con los acontecimientos astrales. Si el 
xihuitl o calendario solar de los mexicas estaba ajustado a los movi­
mientos del universo --como probaré adelante- ellos debían hacer 
algún tipo de ajuste para incorporar a su calendario la cuarta parte 
de un día que sobra a cada vuelta anual del sol. 

La existencia de un ajuste calendárico mexica equivalente al bi­
siesto del calendario occidental es una cuestión en la que no se po­
nen de acuerdo los investigadores, aunque más y más éstos se inclinan 
a suponer que se hacía algún tipo de ajuste. Caso no admitía 
tal ajuste y daba como prueba de ello el hecho de que, después 
de la Conquista, los calendarios indígenas del Altiplano no lo hacían. 
Esto puede deberse a que el ajuste mexica, como se verá. adelante, 
po es aparente en el calendario indígena y los autores de anales y 
crónicas coloniales que elaboraban la correlación con el calendario 
cristiano sólo ocasionalmente hacían referencia a días precisos confor­
mándose, por 10 general, en la correspondencia de años aborígenes 

• 	 Agradezco al lingüista Leonardo Manrique el haber discutido conmigo algu­
nos puntos diHciles del trabajo y la cuidadosa revisión y corrección del 
manuscrito, y al arquitecto Julio Emilio Romero hacer el dibujo del diagrama 
número 1. 
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TABLA 1: CORRELACIóN DEL A:¡qO DE TRES CASA 

z z 
AAO DE 
1521 + b 

O 

VEINTENAS 

3 


4 
 .,5 
6 

7 

Cuetzpallin 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 

Cóatl 9.3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 

Miquiztli 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 

Mázatl 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 

Tochtli 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 

Atl 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

Itzquintli 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 

Ozomatli 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 

Malinalli 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 

Acatl 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 

Océlotl 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 

Cuauhtli 6 13 7 1 8 2 9 .3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 

Cozcacuauhtli 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 

Ollin 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 

Tecpatl 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 

Quiáhuitl 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 

Xóchitl 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 

Cipactli 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7· 1 

Ehécatl 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

Calli 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 



187 HIPÓTESIS SOBRE CORRELACIÓN CALENDÁRICA 

y años cristianos. No es de extrañar que cuando se da una correla. 
ción de día a día vaya apareciendo un desfase, pues l~ especialistas 
en calendario habían muerto y con eI.l~ su secreto, al respecto dice 
Sahagún: "Los indios que entendían los secretos de estas ruedas y 
calendarios no los enseñaban ni descubrían sino a muy pocos, porque 
por ello ganaban de comer y eran estimados" (Florentino, 1980, 
4, 78r). 

Recientemente Graulich (1080, 102) quien cree igualmente que 
no se hacia un ajuste, llega a la conclusión -lógica dentro de su 
punto de vista- de que la veintena de Ochpaniztli debe haber caí­
do en la época de la "invención" del calendario, unos cinco meses 
,antes, en el calendario cristiano, de lo que caía en la época de la 
Conquista. Asi 20-0chpaniztli, fiesta de la cosecha, ocurriría por ese 
entonces el 22 de abril, lo que parece imposible, pues ese es el tiempo 
de los primeros trabajos agrícolas. En cambio, si se sigue la corre­
lación con ajuste que proponemos, (véase la Tabla 1), tal fiesta 
caerá año con año el 20 de septiembre. 

Por otra parte podemos tomar a Carrasco (1979) como repre­
sentante de la corriente impresionista de muchos investigadores mo­
dernos en este campo a quienes parece necesario que el calendario 
indígena tuviera un ajuste, pero no tienen una explicación precisa 
al respecto: "la íntima conexión entre las ceremonias de los meses 
y los fenómenos solares, sugiere la existencia de algún medio de ajus­
tar el año mexicano con el solar. Ninguna de las soluciones pro­
puestas es satisfactoria, pero es posible que hubiere algún procedi­
miento que no se ha logrado descubrir" (1979, 54). . 'IC. 

F1 ajuste indígena del calendario según los informantes de Slllulgún 

En una larga introducción· Castillo (1971) sostiene esta misma 
idea, pero hace más, pues transcribe, traduce y analiza textos indí· 
genas y fuentes coloniales que hacen referencia explícita al sistema 
de ajuste. Según este investigador, los mexicas no intercalaban un 
día, como hace nuestro calendario, agregando un día a febrero, sino 
que hacían durar 48 horas (medidas según nosotros) el último día, 
el vigésimo, del "mes" Izcalli, que cada cuatro años "se bacía gran­
de" por las ceremonias y porque tenía d~ amaneceres, manteniendo 
así la secuencia inalterada del xihuitl y el tonaipohualli. 
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Sin embargo, Castillo piensa que la comprobación práctica del 
sistema propuesto seria a través de una serie de fechas indígenas con 
sus correlativas julianas; pero para ello "seria menester la existencia 
de fechamientos del tipo dado al tiempo de la Conquista, es decir, 
realizados sincrónica e independientemente en los calendarios mexica 
y español" (1971, 101), lo cual no es exacto en todo, pues él des­
cubre el sistema indígena. no propone un sistema que pudiera haber 
sido el indígena, como ha sucedido frecuentemente en este tipo de 
estudios. Tampoco es menester "una serie" de fechamientos, pues 
basta una fecha fijada en época prehispánica y que pueda fecharse 
actualmente en un . día, preciso de nuestro sistema calendárico, por 
ejemplo un acontecimiento astronómico, para establecer la correla­
ción de ambos; por otra parte, pareee que cabria poca esperanza 
de encontrar varias fechas independjentemente fijadas en el calen­
dario niexica y en el calendario cristiano que no estuvieran sujetas 
a dúdas; como lo demuestran -entre otros- los trabajos de Caso y 
el artícúIo de Castillo al que nos estamos refiriendo, que Be ven 
obligados a descartar ciertas correspondencias por su evidente error. 

Prueba dé que los indigenas hacían ajuste a su calendario 

En: este trabajo proporciono la fecha que prueba el ajuste en el 
calendario indígena porque está grabada en un monumento mexica 
prehispánico, una lápida en la Sala Mexica (y aparece también en 
un códice colonial) y que puede fijarse en nuestro sistema. Caso 
encontró el día Y mes cristiano correspondientes al suceso histórico 
-la inauguración del Templo Mayor- ahí registrado, pero dado 
que los mexicas escogieron una festividad religiosa particúIarmente 
importante para hacer esa inauguración y dado también que esta 
festividad, según indican las fuentes, era la del solsticio de invierno, 
resulta que la fecha de Caso cae nueve días después del solsticio, lo 
que denota que debe haber un error. 

Efectivamente, si la fecha aborigen y la misma fecha en nuestro 
sistema corresponden a un solsticio, y si la que proporciona Caso 
difiere de ésta en nueve días, esto es un indicio claro de que los 
mexicas hacían el ajuste que Caso no considero, ya que los nueve 
días corresponden a los cuartos de día por año, transcurridos desde 
la inauguración del Templo Mayor en 1487, hasta 1521. Final­
mente diseño, con base en el calendario indígena con ajuste, un 
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diagrama de la posible manera como los astrónomos mexicas obser­
vaban y marcaban los movimientos del sol desde el Templo Mayor, 
lo cual muestra. las dos estaciones por las que se regían los mexicas. 

Es conveniente para esta discusión tomar como punto de partida 
la correlación de Caso, a.unque sabiendo que no hace el ajuste indí­
gena, que tiene una base firme ya que está construida sobre las fechas 
mexicas y del calendario juliano para. el mismo día de un determi­
nado suceso, como aparecen en la siguiente lista, donde se usan ma­
yúsculas para. datos en las fuentes y minúsculas para datos derivados 
por ínter o extrapolación. 

1. CAÍDA DE TENOOHTITLAN 

año: 
mes: 
día: 

YEI CALLI 

segundo de Xocotlhuetzi 
CE COATL 

1521 
AGOSTO 

VEINTITRÉS 

2. ENTRADA DE CORTÉS A TENOCHTlTLAN POR PRIMERA VEZ 

año: CE ACATL 1519 
mes: NOVENO DE QUEOHOLLI NOVIEMBRE 

día: CHICUEY EHECATL nueve 

3. NOCHE TRISTE 

año: OME TECPATL 1520 
mes: VEINTEAVO DE TECUILHUITONTLI junio 
día: Chicuacen Cozcacuauhtli treinta 

De acuerdo con estos datos, Caso elaboró los diagramas para los 
años de 1519 a 1521 (1967, 58, 62, 65). Es fácil computar sobre 
un calendario que del día de la primera entrada de Cortés a Tenoch­
titlan, ocho de noviembre de 1519, al día de la toma de la ciudad, 
23 de agosto de 1521, hay 645 días incluidas las fechas límite, pero 
al hacer la misma operación sobre sus diagramas la cuenta es de sólo 
644 días. 

Caso (1967, 53) atribuye la falta de este día a que los mexicas 
contaban su día de un mediodía al siguiente, pero parece más pro­
bable que Caso contara el ajuste del bisiesto en el calendario cristiano 
y -congruente con su idea- no lo contara. en el calendario indí. 
gena, en cODBecuencia hay un desfase de su correlación desde aquí. 
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En sus tablas largas de correlación se va corriendo el inicio de Izcalli, 
el primer mes, cada cuatro años, un día hacia adelante para los años 
antes de la Conquista y un día hacia atrás para los años posteriores 
a este acontecimiento. 

Para facilitar el examen de la correspondencia entre los sucesos 
astronómicos y los días del calendario, he elaborado la Tabla 1 para 
el año de 1521, tomando como base la tabla de Caso para ese mis­
mo año, con las siguientes alteraciones: transformé las fechas julia­
nas a gregorianas pues, los solsticios y equinoccios "caen" siempre 
en el mismo día --que es conocido por todos---- aunque la verdad es 
que se van desfasando hasta la corrección del bisiesto. En seguida 
coloqué los nemontemi después de Izcalli tal como lo asientan la 
mayoría de las fuentes y no después de Títitl como hace Caso. 

En 1521 el calendario indige1l4 estaba coordinado con los movimien­
tos solares 

Convirtiendo así las tablas de Caso, que maneja calendario ju­
liano, se hace aparente que el calendario mexÍca en 1521 estaba 
casi en completo acuerdo a los movimientos del sol, lo cual ya es 
prueba de que los indígenas hacían un ajuste, porque es sumamente 
improbable que esta concordancia se debiera a una coincidencia. 
En el calendario indígena el solsticio de verano que tiene lugar el 21 
de junio, está un día antes del 20-Etzalcualiztli, mientras que el 
solsticio de invierno, que ocurre el 21 de diciembre, está dos días 
después del 20-Panquetzaliztli. Como la fiesta principal de los "me­
ses" indígenas se hacia el veinteavo o último día de cada veintena, 
ni antes ni después, es dable pensar que 20-Etzalcualiztli y 20-Pan­
quetzaliztli fueran las fiestas de los solsticios que les quedaban tan 
cerca. 

El que la fecha de los solsticios sólo casi coincida con la fecha 
real en que éstos tienen lugar se debe a que el calendario indígena 
estaba formado por 18 veintenas que jamás podían variar y cinco 
Pías adicionales (cuarta parte de 20) llamados nemontemi. En un 
sistema así no es posible que los solsticios, que distan 182 o 183 días 
uno de otro, sucedan en el último día de la veintena; pero como se 
verá adelante, los indígenas sabían y tomaban en cuenta el día ver­
dadero en que ocurrían. 
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TABLA 2: CORRELACIóN DEL AAO OCHO CAAA 

AtitO DE 
1487 + 

VEINTENAS 

8 

9 

10 

11 

12 

Océlotl 13 1 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

Cuauhtli 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 

Cozcacuauhlti 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 

Ollin 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 

Técpatl 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 

Quiáhuitl 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 

Xóchitl 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 1 1 8 

Cipactli 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 

Ehécatl 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 

Calli 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 

Cuetzpallin 10 4 11 5 12 6 13 1 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 

Cóatl 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 

Miquiztli 12 6 13 1 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 

Mázatl 13 7 1 82 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

Tochtli 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 

Atl 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 

Itzcuintli 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 

Ozomatli 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 

Malinalli 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 

Acatl 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4. 11 5 12 6 13 7 1 8 
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Relación entre la fiesta de Panquetzaliztli y el solsticio de invierno 

Además de que en 1521, la fecha del solsticio de invierno cay6 
muy cerca de la fiesta de PaIlCJuetzaliztli, hay otros datos que indi­
can que esta era la fiesta rdacionada de algún modo con el solsticio. 
Casi todas las fuentes antiguas, a· pesar de sus variaciones dicen que 
la veintena Panquetzaliztli correspondía a diciembre, mes del sols­
ticio de invierno. 

Las actividades que se mencionan para este "mes" coinciden 
con la época en que había concluido el trabajo agrícola. Navas en 
su Calendario dice que Panquetzaliztli entraba pasadas las cosechas 
y que era entonces cuando se renovaban las mojoneras, linderos y 
aledaños, se defendían las fronteras ye montes y se iniciaban las gue­
rras (s/f., 229). &tas tenían lugar una vez que se había recogido 
el maíz y estaba seguro en los graneros, porque antes había el peligro 
de que los enemigos talasen o destruyesen las plantas. Clavijero 
menciona que los linderos se reparaban en diciembre (1964, 231) 
Y Tovar aclara que la fiesta se efectuaba una vez que se apacigua­
ban las pendencias (1951, 32). 

Si los datos anteriores apuntan hacia la fecha del solsticio de 
invierno, la cita de la Historia de México es más precisa: "la fiesta 
del pan [Panquetzaliztli] que era cuando naci6 Uchilobi [Huitzilo­
pochtli] ... era cuando el sol estaba en su declinaci6n (1965, 69). 
En esta cita hay dos datos relevantes: el tiempo de la fiesta y 10 
que en ella se conmemora. 

Motolinía dice que el sol "estaba en su declinaci6n", que puede 
entenderse tanto como que estaba declinando, cuanto como que 
había llegado a su máxima declinación o solsticio y, como explico 
más adelante, creo que debe entenderse en la primera forma, como 
puede verse en la Tabla 2, donde la fiesta ocurre dos días antes del 
solsticio. 

Huitzilopochtli es el sol del solsticio en invierno 

El dato de que en esta fiesta se conmemora el nacimiento de 
Huitzilopochtli corrobora, de manera indirecta que Panquetzaliztli 
era la fiesta que dos días antes de su "muerte" en el solsticio de 
invierno propiciaría su renacimiento. Aunque numerosos investiga­
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dores han señalado la identificación de Huitzilopochtli y el sol, es 
necesario demostrar que para los mexicas él era el sol. 

En el canto que sigue se atribuye a Huitzilopochtli lo que evi­
dentemente corresponde al sol (camino arriba, plumas amarillas, 
etcétera) : 

Huitzilopochtli, el joven guerrero, 
el que obra aniba, va andando su camino. 
No en vano tomé el ropaje de plumas amarillas: 
porque yo soy el que ha hecho salir el sol (Garibay, 1958, 31) 

Es también por este carácter solar que la capilla de Huitzilo­
pochtli aniba del Templo Mayor se llamaba ilhuicatl xoxouhqui 
"cielo azul", ya que albergaba al sol, tal como el cielo azul lo hacía 
con el sol durante el día, no porque Huitzilopochtli fuera el "cielo 
azul" como dice Paso y Troncoso y algunos seguidores (1980, 212). 

La¡ mexicas, a medida que adquieren poder, van paralelamente 
encumbrando a su deidad tribal y la implantan en las fiestas del 
sol del antiguo calendario mesoaméricano desplazando paso a paso 
a otros dioses. La dcldad solar anterior a Huitzilopochtli era Tezca­
tlipoca; en algunas fuentes todavía ambos figuran como patrones 
en Panquetzaliztli (Magliabecchiano, 1970, lámina 43), mientras 
que en otras ya sólo el numen mexica rige toda la festividad. (Flo­
rentino, 1980, 2, 82v. y ss.) 

El mito del nacimiento de Huitzilopochtli sirve para justificar 
su implantación en la fiesta de Panquetzaliztli y en ella se escenifi­
caba esta saga. En el Templo Mayor, imagen del Coatépetl, la Xiuh­
cóatl tiene un papel importante y se lleva a cabo un combate contra 
los Centzonhuitznahuas. El significado del mito es que cada día, y 
cada año, como lo prueba el que su nacimiento se conmemore cada 
año, Huitzilopochtli el sol, nace del seno de su madre Coatlícue, la 
tierra, para hacer su camino; pero antes tiene que vencer a sus her­
manos nocturnos, los Centzonhuitznahuas, es decir las innumerables 
estrellas y a su hermana Coyolxauhqui la vía láctea, a los que hace 
huir hacia el final de la noche. Es por esto también, que en otra 
versión del mito, el sol al amanecer, aniquila a su hermana en el 
juego de pelota, que muy probablemente simboliza el trayecto este­
oeste de la vía láctea durante la noche y del sol durante el día. 

13 
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En Panquetzaliztli S6 propiciaba el solsticio de invierno 

La fiesta de Panquetzaliztli era para los maicas la mayor del 
año (Magliabecchiano. 1970, lámina 43), la exaltación de la gue­
rra, de su numen guerrero y la celebración especial de los guerreros 
que todavía "estaban con el brio que les habia quedado del calor 
de la ira del mes pasado". Durante esta celebración se cantaban 
las hazañas de los valientes (Tovar, 1951, 32), los capitanes lucha­
ban con los prisioneros'hasta matarlos (TeUeriano-Remensis, 1964, 
1, lámina IX) Y se sacrifiCaba a todos los demás cautivos. Salía una 
procesión por la ciudad a toda prisa para demostrar que HuitzUo­
pochtIi nunca habia sido vencido en la guerra y se ofrecía a los 
d¡oses . guerreros en sus templos "toda clase de rodelas, arcos, flechas, 
macanas, varas tostadas y toda clase de munición y artificios de 
guerras" (Navas, DlS., 135). 

Dado que la fiesta del 20-Panquetzaliztli c$dos días antes del 
solsticio de invierno, como 10 sabían los astrónomos-sacerdotes, los 
ritos de esta veintena estaban destinados a propiciar el renacimiento 
de Huitzilopocht1i-sol, por lo que habla gran derramamiento de san­
gre --sacrificio de todos los cautivos, combates a muert~ y extra­
ñas procesiones a toda prisa que parecen acentuar el tinte de an­
siedad ante la incertidumbre de que el sol regresara por su camino 
cuando debía hacerlo, dos días después. 

Sin embargo, si al momento de celebrar estos ritos no había la 
seguridad de que Huitzilopochtli renaciera, dos días después se 8a­

pria con toda certeza que sí había reiniciado su camino, y entonces 
habia dos nuevas ceremonias que por necesidad tenía lugar cuando ya 
se había iniciado la veintena siguiente de Atemoztli, pero que estaban 
conceptualmente ligadas con las celebraciones de Panquetzaliztli y 
por ello se describen, al menos en el Códice Florentino, entre los 
ritos de este último "mes". 

El Códice Florentino relata que el 3-Atemoztli, es decir el 22 
de diciembre según nuestra correlación, se llevaba a cabo un com­
bate fingido llamado chonchaiocacalihua "batalla fmgida del Chon­
chayotl" (1980, 2, 88v.), en la que participaban de un lado, el 
personaje llamado Choncayotl, de cabellera desordenada, ensangren­
tada y con una máscara espantable, junto con los ministros de los 
templos, y en el otro bando combatían los jóvenes del telpochcaUi. 
En esta escaramuza no moria nadie y tal vez por ello se llamaba 
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fingida, lo cual muestra el alivio que se tenía cuando se constataba 
que el sol regresaba. 

El segundo ritual era llamado nexpixolo "se esparcen cenizas" 
porque se decía que los sacrificados el día de la fiesta de Panquetza­
liztli, vagaban en la tierra sin poder ir al Mictlan, quizá porque 
no se sabía si el sol volvería, pero el 4-Atemoztli, es decir el 23 de 
diciembre, cuando ya se veía que el sol retomaba, se esparcían ceni­
zas y ya podían ir las almas de los sacrificados al lugar de su destino. 

Etzalcualiztli era la fiesta del .wlsticio de verano 

Si la fiesta del solsticio de invierno era celebrada el 20-Panquetza­
liztli, la del solsticio de verano debía suceder nueve veintenas antes, 
que es la mitad del calendario indígena. En efecto, este día es el 
20-Etzalcualiztli, que como se ve en la Tabla 1, cae el 22 de junio 
o sea un día después del solsticio de verano. En esta época, aunque 
el sol estaba igualmente alejado en la línea del horizonte, nadie se 
preocupaba porque había abundancia de mantenimientos. Era la 
apoteosis de Tláloc dios de las lluvias, la fertilidad y la abundancia. 
La relación de esta fiesta es una de las más extensas en el Códice 
Florentino, lo que corresponde a la importancia ancestral de Tláloc 
y lo que representa. 

Así como en 20-Panquetzaliztli se conmemoraba el nacimiento 
del sol, en 20-Etzalcualiztli se conmemoraba el diluvio "universal", 
dice el Códice Vaticano-Ríos que en este día "sacrificaban. .. y ha­
cían fiesta en memoria de cuando se destruyó el mundo con el agua" 
(1964, m, lámina LX). De acuerdo a la Historia de los mexicanos 
por sus pinturas (1965, 32), esto sucedi6 en un año Uno Conejo, 
que de acuerdo a nuestra tabla de correlación y si acontecía cíclica­
mente en 20-Etzalcualiztli, fue un día Dos Conejo. 

Todos los rituales de Etzalcualiztli están conectados con el agua 
y enmarcados en una atmósfera de alegría y abundancia. Se ofren­
daban fIores en los templos, se sonaban sonajas de fertilidad, habia 
mÚSÍca y la danza de pedir etzalli la comida tradicional, era una 
ocasión jocosa. Esta fiesta tema lugar cuando el maíz comenzaba 
a granar (Motolinía, 1971, 52) y era para pedir buen año, ya que 
en este tiempo "venían las aguas con más fuerza" (Vaticano-Ríos, 
1964, m, lámina LX). 
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Dice Motolinía que en esta fiesta morían pocas víctimas (1971, 
52), sacrificaban a la personificación de Tláloc y algunos niños que 
eran su ofrenda preferida y cuyas lágrimas pronosticaban la cantidad 
de lluvia que caería. Era la fiesta particular de los labradores que 
en esta fiesta ponían los instrumentos de trabajo a descansar. La­
vaban, coas, palas, mecapales, los colocaban en un estrado y les 
hacían reverencias (Durán, 1967, D, 281) y las mujeres hacían tor­
tillas de jilotes como primicias y en agradecimiento (Durán- 1967, 
u, 210). 

Otros sucesos astrales y sus festividades 

Los solsticios eran los pivotes en donde se apoyaba el calendario, 
pero también tomaban muy en cuenta y celebraban los mmcas otros 
movimientos solares así como ciertos movimientos de astros noctur· 
nos. En las sumarias descripciones de las fiestaS, que ocupan lo~ 
párrafos que siguen, destacan las actividades caracterlsticas del ciclo 
anual, dependientes en buena parte del régimen climático y, por lo 
tanto, del ciclo astronómico anual; debo reconocer que sobre esto 
las mismas fuentes y varios investigadores han notado las correspon· 
dencias, pero debo destacar que tal correspondencia sólo puede esta­
blecerse de manera vaga, mientras que reconociendo un calendario 
con ajuste, estoy en posibilidad de señalar exactamente a qué día 
de nuestro sistema correspondía año tras año cada día de la veintena. 

Tlacaxipehualiztli era la gran fiesta general "de la significación 
del sol" (Durán, 1967, 11, 271-2) y Motolinía especifica que se fes­
tejaba "cuando estaba el sol en medio del [templo de] Huichilobos" 
( 1971, 52), así que queda poca duda en cuanto a que esta era la 
fiesta del equinoccio de primavera que caía el día siete de la vein­
tena. Muy probablemente por esto, casi todo el "mes" era festivo, 
el primer día se hacía una procesión con los cautivos, al día siguiente 
se sacrificaban en el templo de Huitzilopochtli, lo cual denota de 
nuevo su intrusión y carácter solar. Los cuerpos de los sacrificados 
se desolIaban entregándose el pellejo al que lo había cautivado y 
los dueños las prestaban a algunos mozos que los portaban por veinte 
días, mismos que duraba la fiesta (Florentino, 1980, 2, 24r.). 

Un ritual de este "mes" denota la época en que ocurría. Uno 
de los pellejos de los desollados se colgaba, si no escurría mucha gra­
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sa, era señal de que habría poca agua, pero si corría mucha grasa 
"congregaban los señores y principales a sus gentes mandándoles que 
labrasen y cultivasen aprisa la tierra porque había de ser un año 
muy abundante y caudaloso de agua y vestíase uno aquel pellejo e 
iba por todo el pueblo publicando la abundancia del año futuro" 
(Tovar, 1951, 22). 

En el segundo día de Tóxcatl se celebraba el primer paso cenital 
que ocurre en la latitud de México-Tenochtitlán el 16 de mayo. 
Por caer este movimiento tan a principio de la veintena es quizá que 
había también fiesta casi todo el "mes" (Clavijero, 1966, 183). En 
general se admite que a partir de esta fiesta se iniciaba la época de 
lluvias (Vaticano-Ríos, 1964, ID, lámina LIX), se iniciaba la siembra 
y se hacían rogativas por agua y para que creciera el maíz (Durán, 
1967, II, 98). El patrón tradicional Tezcatlipoca, últimamente había 
tenido que compartir las festividades de este mes con Huitzilopochtli, 
como en otras fiestas solares. 

Hueytecuilhuitl también era una gran fiesta general como otras 
de algún movimiento del sol, el doceavo día o sea el 24 de julio, 
ocurría en Tenochtitlán el segundo paso cenital. Se conmemoraba 
la victoria de Tezcatlipoca contra Quetzalcóatl, dos dioses que fue­
ron soles (Durán, 1967, lI, 258). Este mismo autor apunta que la 
celebración empezaba "una octava antes de la fiesta" (Durán, 1967, 
1I, 172) esto es, el 24 de julio, pues la fiesta en 20-Hueytecuilhuitl 
corresponde al primer día de agosto y Clavijero, de manera algo 
diferente dice lo mismo "la fiesta duraba ocho días, con danza casi 
continua (Clavijero, 1966, 187). 

Ochpaniztli, "barrimiento", era la fiesta de la cosecha: "se co­
mienzan a limpiar las eras porque las mieses y legumbres habían 
llegado a su madurez y sazón ... " se hacía la pizca y la "limpieza 
de los panes y legumbres en las eras" y empezaban "las obras pú­
blicas, puentes, calzadas, caños" (Navas, s.f., 135), lo cual muestra 
la secuencia de actividades, una vez terminadas las agrícolas, comien­
zan las civiles. En seguida viene la preparación para la guerra, pues 
los jóvenes iniciaban las prácticas bélicas y se les daban armas y divi­
sas. La primera escaramuza real pasaba cuando los guerreros iban 
a depositar la máscara hecha de la piel del muslo de la personifica­
ción de la diosa madre, a un lugar conocido en donde los esperaban 
10<1 enemigos (Florentino, 1980, 2, 70r.) 

La veintena Quecholli, del 10 al 29 de noviembre· no celebra 
al BOl, pero durante éste ocurren dos acontecimientos astrales que los 



198 CARMEN AGUILERA 

indígenas observaban y hablan integrado simb6licamente a las cele­
braciones. Hacia el 16 de noviembre aparecen de nuevo por el orien­
te las Pléyades que en náhuatl se llamaban Tianquiztli y que anun­
cian el final de la época de lluvias. Un día antes, durante la noche 
del 14 al 15 de noviembre, regularmente cada año, hay una llu­
via de estrellas llamadas las Le6nidas (Pedro Mociño, comunicaci6n 
personal) . Los indígenas probablemente asociaban esta lluvia estelar 
a la caída de los dioses, que entonces se convirtieron en estrellas. Es­
tos seres comúnmente se conocían como los tzitzimime (Vaticano­
Ríos, 1964, m, lámina vm). La lluvia de estrellas también podría 
significar las flechas lanzadas en la guerra divina, que había tenido 
lugar esa veintena. Esta era la época que en consecuencia, se dedi­
caba a aderezar las armas de guerra. 

Estas concurrencias entre los movimientos astrales y las activida­
des del ciclo de vida indígena, muchas de ellas notadas por él mismo, 
hacen decir a Durán: ''También servian estas figuras [del calen­
dario] para saber los días en que hablan de sembrar y coger y labrar 
y cultivar el maíz, deshierbar, ensilar, desgranar las mazorcas, sem­
brar el frijol, la chía, teniendo en cuenta en tal mes, después de tal 
fiesta, en tal día de tal figura, todo en un orden y concierto supers­
ticioso, que si el ají no se sembraba en tal día y las calabazas y el 
maíz en tal día y que no guiándose por el orden y cuenta de estos 
días tenían menoscabo e infortunio (Durán, 1967, n, 257). 

Significado de la fecha de la inauguración del TemPlo Mayor 

Tras haber mostrado la correspondencia de las celebraciones del 
año con los sucesos astronómicos y el régimen climático que regían 
las actividades del pueblo mexica, quisiera volver -ahora con sufi. 
ciente detalle- a la fecha de la inauguraci6n del Templo Mayor y 
a su correspondencia astron6mica, esto es, el solsticio de invierno 
de 1487. 

El Códice Telleriano-Remensís (1964, J, lámina XIX) representa 
este acontecimiento donde aparecen los glifos de tres años consecu­
tivos: Seis Casa, Siete Conejo y Ocho Caña, a los que desde anti­
guo se glosó respectivamente con los años cristianos de 1485, 1486 
Y 1487 Y en los cuales los sucesos más notables, también año con año 
son, la muerte de Tízoc, la entronizaci6n de Ahuítzotl y la inaugu­
raci6n del TemplQ Mayor por este último señor. 
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Caso encontró el mismo glifo de año en una lápida que ahora 
está en la Sala Mexica del Museo Nacional de Antropologia. La 
lápida está dividida "en dos partes: el registro inferior está ocupado 
en su totalidad por un cuadrete con la fecha Ocho Caña y en el 
registro superior están T'lZOC y Ahuitzotl, identificados por sus glifos 
onomásticos, haciendo sacrificio y entre ellos la fecha Siete Caña, 
que por no estar encerrada en un cuadrete señala un día que Caso 
reconoció ser el de la inauguración porque los dos tlatoque repre­
sentados en el monumento fueron el gran constructor y quien inau­
guró el templo. Al utilizar sus tablas de correlación para averiguar 
la fecha exacta de este suceso, en términos del calendario cristiano, 
encontr6 que era, efectivamente, 1487, el día 1 B de diciembre de 
la cuenta juliana que equivale al 28 de diciembre del calendario 
gregoriano nuestro que no corresponde al día del solsticio. 

En cambio, utilizando la correlación con ajuste del "bisiesto" 
como he hecho aquí (Tabla 2, comenzada a elaborar en otro tra­
bajo, Aguilera, 19BO) el día de la inauguración, Siete Caña, corres­
ponde al 19 de diciembre de 1487. La diferencia se debe a que, 
como se ha venido señalando en este trabajo, Caso estimaba que los 
mexicas no hacían el ajuste y, consecuentemente, él no lo introduce 
en sus tablas de correspondencia. Es fácil calcular que de 1487 a 
1521 -año que por necesidad está en la base de cualquier correla­
ci6n- hay 34 años, nueve de los cuales son bisiestos en nuestro sis­
tema calendárico y por simple probabilidad debe comprender tam­
bién 9 ajustes en el sistema indígena, según los años en que el ajuste 
se hiciera, o bien ajustes si se hacía en los otros dos. La diferencia 
no sería de ningún modo más que este día de menos, pero Moto­
linía, como ya notó Castillo (1971) dice que el ajuste se hada 
en los años Técpatl, que casualmente son los mismos que en nuestro 
calendario se hace el ajuste, de manera que de 1487 a 1521, sí hay 
nueve ajustes. Hay que reconocer que si no se hiciera en Técpatl, 
sino en algún otro portador, esta diferencia pequeña que notábamos, 
aparecería ocasionalmente en un año o dos, pero al hacerse el ajuste, 
tiene forzosamente que corresponder de nuevo día a día. 

También es aparente en la Tabla 2, que el día Siete Caña corres­
ponde a 20-Panquetzaliztli o sea el día de la fiesta de la veintena y 
dedicada a Huitzilopochtli, lo cual nota Caso; pero no se apercibe 
de que 20-Panquetzaliztli era la fiesta de Huitzilopochtli porque 
éste era el sol y la fiesta la propiciaci6n de su regreso, es decir el 
solsticio de invierno como hemos visto en párrafos anteriores. 
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Esta correspondencia entre el suceso astral y la fecha 19 de di­
¡:;iembre, aunados a los datos en las fuentes, que confirman que en 
este día se conmemoraba el nacimiento del sol, son prueba irrecusa­
ble de que los mexicas hadan un ajuste al calendario. 

Tláloc y Huitzilopochtli símbolos del esquema dual del paso del 
tiempo 

TIáloc y Huitzilopochtli compartían la pirámide mayor de Te­
nochtitlan y esta división dual es simbolo del devenir interminable 
de las estaciones y en consecuencia prueba también de que los mexi­
cas manteman su calendario coordinado con los movimientos astra­
les. El Templo Mayor era un observatorio, como otros templos de 
Mesoamérica, lo que confirma Motolinia en su cita tantas veces uti­
lizada: "Esta fiesta [de TIacaxipehualiztli] caía estando el sol en 
medio del Huichilobos, que era el equinoccio y porque estaba un 
poco tuerto, lo quería derrocar Mutizuma y enderezallo" (1971, 52). 

Como los templos gemelos arriba de la pirámide veian hacia el 
poniente, es muy probable que hacia esta dirección y en los momen­
tos de los ocasos, se hicieran las observaciones y notaciones astronó­
micas, principalmente las del sol, ya que sin instrumentos es dificil 
precisar su posici6n en el firmamento. Es muy posible que los puntos 
del ocaso del sol estuvieran deHnidos por puntos en la línea del hori­
zonte (en las montañas o en edificios que se recortaran contra el 
cielo) por los palos cruzados que servían de aparatos de observación 
y también por algún elemento arquitectónico o en un punto fijo y 
preciso de observación. Así, desde lo alto de la pirámide mayor los 
sabios sacerdotes verían ocultarse al sol cada día sobre una línea nor­
te-sur, determinada por el trayecto del sol de un lado a otro, hasta 
que al cabo de un año llegaba de nuevo al punto de partida. 

Para hacer objetiva esta sugerenecia he elaborado un diagrama 
(Diagrama 1), tomando como base el plano del recinto del Templo 
Mayor recogido por Sahagún en los Primeros Memoriales (1905, 
estampa IX). Este esquema muestra la posible manera cómo los as­
tronomos mexicas llevaban el registro cuidadoso de los movimientos 
del sol y de otros astros, fijando los días pivote del calendario, reco­
nociendo los cambios climáticos que se avecinaban, ordenando las 
actividades de la comunidad y por último ajustando cada cuatro 
años el calendario. 
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El plano que sirve de base al esquema está orientado a la manera 
tradicional indígena, de oriente a poniente, visto desde el poniente, 
con el sur a la derecha y el norte a la izquierda. Lo enmarca el coa­
te/Jantli o "muro de serpientes" que tiene forma rectangular y entra­
das al poniente, al sur y al norte. Una serie de edificios de arriba 
a abajo, forman un eje que divide el rectángulo del recinto en dos y 
que son los únicos que por el momento nos interesan. Arriba, contra 
el muro oriente, aparece Huitzilopochtli en un templo, quizá para 
indicar que rige el recinto y la capital, abajo está la gran pirámide 
con los templos de TIáloc a la izquierda y de Huitzilopochtli a la 
derecha, en seguida aparece un sacerdote sobre un basamento, abajo 
está el tzompantli o palizada para los cráneos y el eje termina con 
el juego de pelota, cuyo. eje mayor está orientado de este a oeste, 
porque muy probablemente representaba, como hemos dicho, el tra­
yecto de la vía láctea en la noche y. del sol durante el día. 

Sobre este plano trazamos dos líneas cruzadas partiendo de cada 
esquina del rectángulo, lo que lo dividi6 en las cuatro regiones del 
mundo. Las proporciones del rectángulo del muro de serpientes, 
más largo que ancho hacen pensar que esta forma era reflejo de la 
forma de la estera o petate terrenal que muy posiblemente estaba 
determinada por los cuatro puntos extremos de aparici6n y desapa­
rici6n del sol en los solsticios. 

Las dos líneas cruzadas se continúan por la parte inferior del 
plano, hasta que las intersecta la línea hipotética del horizonte. So­
bre esta línea están marcados tres puntos, a la izquierda el solsticio 
de verano, a la derecha el solsticio de invierno y al centro, al fi­
nal de la línea axial, el equinoccio de primavera. La línea del hori­
zonte se marc6 con 183 puntos que son aproximadamente la mitad 
de los ocasos del sol en su vuelta anual, y sobre ésta también se 
señalaron las 18 veintenas del año indígena numeradas del 1 al 18, 
más los cinco nemontemi que se colocaron después del "mes" 1, o 
sea Izcalli. 

Una vez hecho el diagrama se observa que del centro a la iz­
quierda, es el lado del solsticio de verano regido por lláloc y allí 
están los "meses" con régimen de lluvias más abundantes. Del cen­
tro a la derecha, el lado del solsticio de invierno, los meses más secos 
era la región de Huitzilopochtli. Estas dos divisiones son las esta­
ciones, determinadas por la climatología de México, que contaban 
los indígenas: Xolpan el tiempo verde, las aguas y Tonalco el lugar 
del calor o del sol, las secas. La conclusión es que si los indígenas 
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no hubieran hecho ajuste a su calendario, este esquema no tendría 
sentido. 

La correlación de Tichy 

Recientemente Tichy ha desarrollado otra correlación única que 
de necesidad supone un ajuste al calendario indígena. La ha discu­
tido en diferentes trabajos (1976, 1978, 1980, 1981, que gentilmente 
me fueron proporcionados por Johanna Broda) aunque no se pro­
nuncia por ninguno de los sistemas de ajuste propuestos. En su 
trabajo sobre el calendario de fiestas de Sahagún (1976, 118) dice 
que hay que estudiar más -y estoy de acuerdo-- la propuesta 
de Castillo, lo mismo que las otras intercalaciones mencionadas o 
sugeridas en las fuentes, un ajuste de dos días cada ocho años y 13 
días cada 52 años. 

Tichy construye una "rueda calendárica regulada" basándose en 
el esquema del arreglo del tiempo y del espacio de Carrasco (1979, 
58) en donde dice coordinar el calendario indígena, el calendario 
gregoriano y los principales movimientos solares (1980, fig. 20). 
Para ello toma como punto de partida y de coordinación, el solsticio 
de verano que según él ocurrió en la mitad de la veintena de Tecuil­
huitontli en el año de 1519. Sin embargo no coordina realmente el 
~alendario gregoriano con la rueda que construye, porque usa las 
fechas del Cuadro 2 de Carrasco (1979) que están en calendario 
juliano; así resulta que su coordinación es con este calendario y está 
atrasada 10 días respecto al gregoriano. En consecuencia, las fiestas 
de lO-Etzalcualiztli y 20-Panquetzaliztli caen también 10 días antes 
que los solsticios (1981, 235). 

Una vez "fijados" los solsticios, los otros momentos significativos 
4el movimiento anual del sol, equinoccios y pasos cenitales deben 
recurrir en fechas fijas cada año, pero mientras que solsticios y equi­
noccios iguales para todo el hemisferio, los pasos cenitales varían de 
acuerdo con la latitud. 

Debido al adelanto de 10 días que acarrea, Tichy tiene que 
remontarse más de 100 kilómetros al norte de la latitud de México­
Tenochtitlan para que sus pasos cenitales correspondan a lo que 
necesita, mayo 23 y julio 21 y coloca los nemontemi después de. 
Quecholli, haciendo así comenzar su año por Panquetzaliztli. Como 
el día 20 de esta veintena o sea el día de la fiesta, que es para nos­
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otros, como ya vimos, la propidación del solsticio de invierno, cae 
entonces el día 13 de diciembre llega a decir que "el último día 
[de Panquetzaliztltl era la fiesta nacional de los mexicas, la fiesta de 
Huitzilopochtli el 13 de diciembre. En nuestro tiempo, el festival 
cristiano en honor de Santa María de Guadalupe tiene lugar el .12 
de diciembre, una coincidencia muy conspicua" (1981, 234). 

Dado que la correlación de Sahagún comienza el 12 de febrero 
gregoriano para el 1-Atlacahualo, al igual que la de Tichy, y ambas 
coinciden excepto por la colocación de los nemontemi y mes inicial 
del año, esta coincidencia muy probablemente ha confirmado al in­
vestigador alemán en la creencia de la exactitud de la suya. Para 
mí, el atraso de 11 días en la correlación gregoriana de Sahagún, 
con respecto a Caso 1521 y la mía se debe a que Sahagún demandó 
la información sobre el calendario hasta poco después de su estancia 
en Tepepulco, ya muy probablemente en el convento de San Fran­
cisco y hacia 1561 cuando los indígenas no sabían o no quisieron 
decir c6mo hacer el ajuste, como éste no aparece en los calenda­
rios, dejaron de computarse los 11 alargamientos de Izcalli que están 
comprendidos entre 1519 a 1561. Por otra parte ya probamos que 
el solsticio de verano cae el 20-Etza1cualiztli, la gran fiesta de Tláloc 
y no en una fecha menos insignificante, cual sería la mitad de Tecuil­
huitontli, como afirma Tichy. 

En conclusión podemos decir que entre las correlaciones únicas 
(véase la Tabla 3) es grato constatar, si mi hip6tesis de la no compu­
tación de los alargamientos es correcta, que Sahagún, como en 
muchos otros temas, es el primero en registrarla correctamente. La 
correlación de Tichy tiene el mérito de tratar de relacionar las fechas 
del calendario indígena y cristiano con los movimientos solares, aun­
que está desfasada porque su dato inicial lo está. Castillo al desen­
trañar de las descripciones en náhuatl de Sahagúll y sus informantes 
la posible manera indígena de hacer el ajuste, da un paso adelante· 
para la elaboración de una correlación única. 

En este ensayo y gracias a las investigaciones precedentes, es posi­
ble avanzar un poco más al amarrar nuestra correlación única, 
aunada a los movimientos astrales que determinaban el ciclo de vida 
y las celebraciones más significativas de los mexicas, a la fecha pre­
hispánica y cristiana de la inauguración del Templo Mayor de la 
cual tenemos la certeza de que sucedió en el solsticio de invierno. 
Finalmente quiero reiterar como dice el título de este trabajo, que 
ésta es sólo una hip6tesis y habrá que seguir encontrando otros 
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datos que refuercen la proposici6n inicial: para los mexicas, igual 
que para otros pueblos mesoamericanos, el orden del universo, la 
sucesi6n inalterable del tiempo y de las estaciones "regidas" por un 
calendario ajustado, eran el medio de controlar su presente y su 
futuro y la base de su ciencia y su seguridad. 

TABLA 3: COMPARACIÓN DE CORRELACIONES 

VEINTENAS SAHAGÚNa. TICHY!>· SAHAGÚN CASO AGmLERAe. 
(1561)0. (152I)d. 

Jzeant 18 En-6Fe 23 En·11 Fe 29En·17 Fe 3 Fe·22Fe 29 En·l1 Fe 

Nemontemi 7F6-11 Fe 18F6-22 Fe 18 F6-22 Fe 

AtIeahuaJo 12Fe-8Mz 12 Fe.3Mz 23Fe-14Mz 23F6-14Mz 23F6-14Mz 

TIacaXipehualiztli 4 Mz.23Mz 4Mz.23Mz 15 Mz.3 Ab 15Mz.3Ab 15Mz.3Ab 

T ozoztontli 24Mz·12Ab 24Mz.12Ab 4Ab-23Ab 4Ab·23Ab 4Ab.23Ab 

HueytOZOlltli 13 Ab-2My 13 Ab-2 My 24 Ab-13 My 24 Ab-13 My 24 Ab-13 My 

Toxcatl 3 My-22My 3 My.22My 14 My-2Jn 14 My-2Jn 14 My-2Jn 

Etzaleualiztli 23 My-llJn 23My-llJn 31n-22 Jn 3Jn-22Jn 3]n-22 Jn 

TecuiThuitontli 12 Jn-l JI 12 Jn-l JI 23 Jn.12 JI 23 Jn·12 JI 23 Jn-12JI 

Hueytecuilhuitl 2JI-21 JI 2JI-21 JI 13JI-1 Ag 13JI·IAg 13JI-l Ag 

Tlaxoehimaco 22JI-I0Ag 22JI·I0Ag 2Ag-ZlAg 2Ag·21Ag 2Ag-ZlAg 

Xocotlhuetzi 11 Ag-30 Ag 11 Ag-30 Ag 22 Ag-10 Sp 22 Ag-10Sp 22 Ag-10Sp 

Oehpaniztli 31 Ag 19Sp 31 Ag 19Sp 11 Sp~30Sp 11 Sp-30Sp 11 Sp-30Sp 

Teoueco 20 Sp-90c 2OSp-9Oe 10c-200c 10c-20Oe 10e·200e 

Tepei1huitl 10 Oc·29 Oc 10 Oc-29 Oc 21 0e-9Nv 21Oc-9Nv 21 0c-9 Nv 

Quecholli 30 Sp-9 Nv 300c-18 Nv 10 Nv-29Nv 10Nv-29Nv 10 Nv-29 N'V 

Nemontemi 19 Nv·23 Nv 

Panquetzalizdi 10 Nv-12 De 24 Nv-13 De 30 Ny-19 De 30 Nv-19 Dc 30 Nv-19 De 

Atemoztli 13 De-28 Oc 14Dc-2En 20 Dc-8 En 20Dc-8En 20 Dc·8En 

Tititl 29 Dc-17 En 3 En-22 En 9 En-28 En 9 En-28 En 9 En-28 En 

Nemontemi 29 En-2Fe 

'. El Códice Florentino da las fechas en calendario juliano, aquí se han sumado los 
diez días necesarios para convertirlas en fechas gregorianas. 

b. 	 Según la Tabla 1 de Tichy, 1980. 
c. 	 Como la columna anterior de 5ahagún, S1!lffiándole los once "alargamientos" ocu­

rridos de 1519 a 1561, que dejaron de contarse. 
<l. 	 Caso, 1967, Tabla VI, da las fechas en calendario juliano, aquí se convierten a 

gregoriano. . 
E. Tabla única de correlación propuesta en e9te trabajo. 
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